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OFICIAL 


SALUDO 


Guatemala,  15  de  marzo  de  1915. 

Señor  Presidente  Constitucional  de  la 
República  Licenciado  Don  Manuel 
Estrada  Cabrera. 

Con  testimonios  del  más  profundo 
respeto  y  adhesión,  servios  Señor,  acep¬ 
tar  los  votos  de  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  y  los  particulares  nuestros 
por  vuestra  ventura  personal,  identi¬ 
ficada  como  está  vuestra  existencia  a 
las  fechas  memorables  de  la  República. 

Antonio  González  Saravia. —  José  A. 
Beteta. — J.  Manuel  Klée. — Quirino  Flo¬ 
res  y  Flores.— J.  Antonio  Godo  y. 


MENSAJE 


El  del  Señor  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  Benemérito  de  la  Patria,  Licen¬ 
ciado  Don  Manuel  Estrada  Cabrera, 
aparece  en  el  número  32  de  “El 
Guatemalteco”  de  1^  de  marzo  de  1915. 


Es  un  documento  que  enaltece  como 
gobernante  al  Señor  Estrada  Cabrera, 
pues  en  datos  minuciosos  se  reseña  la 
labor  administrativa  del  año  último, 
con  detalles  que  dan  la  más  cabal  idea 
de  la  buena  administración  de  la  Re¬ 
pública  y  de  todo  el  celo  empleado  por 
la  paz,  buen  orden  y  progreso. 

En  Gobernación  y  Justicia  han  sido 
atendidas  las  necesidades  de  los  pue¬ 
blos,  y  por  los  municipios  se  hicieron 
mejoras  en  bien  comunal. 

Los  tribunales  de  Justicia,  se  agrega, 
funcionan  activamente  y  con  la  inde¬ 
pendencia  constitucional.  Más  de  cua¬ 
renta  y  nueve  mil  resoluciones  fueron 
dictadas  en  el  año  último. 

El  registro  de  la  propiedad  garantiza 
ésta  y  acredita  la  incesante  elaboración 
de  la  riqueza  pública. 

La  producción  agrícola  aumenta  y  la 
ganadera  lo  mismo,  mejorándose  las 
razas. 

Las  industrias  se  perfeccionan  y  la 
agricultura  se  desarrolla  principalmen¬ 
te  en  artículos  como  el  cafó,  azúcar, 
trigo,  frijol,  maíz,  bauano,  hule,  etc. 

El  petróleo  e  industrias  mineras 
serán  fuentes  de  riqueza. 
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La  instrucción  pública  se  extiende 
hasta  en  los  más  pequeños  caseríos.  La 
profesional  se  ensancha  notablemente. 

La  renta  fiscal  se  halla  debidamente 
recaudada  e  invertida. 

La  situación  económica  del  país  es 
objeto  de  preferente  atención. 

El  Ejército  como  elemento  de  paz 
recibe  mejoras. 

Las  relaciones  diplomáticas  se  man¬ 
tuvieron  en  el  mejor  estado. 

La  justicia  se  cimenta,  y  toda  la  labor 
realizada,  según  se  desprende  de  dicho 
documento,  enaltece  la  alta  política  de 
la  administración  actual  que  tantos 
progresos  ha  llevado  a  cabo. 


LA  PRIMERA  INSCRIPCIÓN 
DE  DOMINIO 


De  la  Memoria  del  Señor  Presidente 
de  la  Corte  de  Iquitos  (Perú)  tomamos 
lo  siguiente: 

El  sistema  que  se  sigue  actualmente 
en  los  libros  del  Registro  de  la  Propiedad 
Inmueble,  extendiéndoselas  inscripcio¬ 
nes  por  los  nombres  de  los  propietarios 
y  no  por  la  ubicación  de  los  bienes, 
no  garantiza  suficientemente  las  ope¬ 
raciones  que  se  realizan  sobre  éstos,  y 
que  son  tan  convenientes  para  la  cir¬ 
culación  de  la  riqueza,  pues  ya  se  ha 
presentado  el  caso  de  haberse  extendido 
dos  primeras  inscripciones  de  dominio 
de  una  misma  finca  a  favor  de  personas 
diferentes,  con  perjuicio  directo  de  una 
de  ellas  y  de  los  que  han  contratado 
sobre  la  base  de  inscripción  nula,  loque 
ha  dado  lugar  a  que  por  acuerdo  del 
23  de  diciembre  de  1912,  como  medida  ! 


administrativa  posible  de  aplicar  en  el 
día,  el  establecimiento  en  el  Registro 
de  un  índice  catastral,  con  ayuda  del 
que  pueda  bonocerse  la  condición  ju¬ 
rídica  de  una  finca  inscrita,  por  los 
datos  que  suministra  el  nombre  de  la 
calle  y  cuadra  en  que  está  situada, 
número,  linderos,  medida  de  éstos, 
área  y  perímetro  del  polígono  y  planos 
respectivos  en  relación  con  el  de  la 
ciudad. 

Esta  medida  ha  sido  adoptada  ya 
parcialmente  por  el  Registro  quien  ha 
abierto  un  libro  al  respecto  que  todavía 
no  ha  podido  concluirse. 

Como  en  el  año  judicial  que  termina 
se  han  vuelto  a  repetir  los  casos  de 
duplicidád  de  primeras  inscripciones 
de  dominio,  sin  que  haya  podido  evi¬ 
tarse,  por  haber  sido  originada  por 
títulos  de  propiedad  completamente 
distintos,  correspondientes  a  personas 
diversas,  y  por  no  haber  existido  el 
índice  catastral  solicitado,  es  lógicq 
insistir  sobre  la  adopción  inmediata  de 
la  medida  propuesta,  salvo  que  se  pre¬ 
fiera  establecer  registros  reales,  llevados 
por  inmuebles  y  no  por  propietarios, 
con  una  hoja  especial  para  cada  in¬ 
mueble,  como  acontece  en  Alemania, 
conforme  a  la  ley  promulgada  el  24  de 
marzo  de  1897. 


LA  CONDENA  CONDICIONAL 
EN  COSTA  RICA 


Entre  las  varias  ramas  del  Derecho, 
ninguna  ha  sido  objeto  de  tanta  aten¬ 
ción  en  estos  últimos  tiempos,  no  sólo 
por  parte  de  los  que  se  dedican  a  esa 
ciencia,  sino  también  por  los  particu- 
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lares,  como  la  que  se  refiere  al  Dere¬ 
cho  Penal.  En  efecto,  la  tendencia 
contemporánea  de  la  represión  de  >los 
delitos  difiere  en  mucho  a  la  antigua. 
Antes  se  miraba  al  delincuente  como 
un  ser  indigno,  merecedor  del  despre¬ 
cio  general,  cuya  falta  debía  ser  casti¬ 
gada  con  la  mayor  severidad  posible. 
Sólo  se  atendía  para  la  aplicación  de 
la  pena  a  la  gravedad  del  hecho  co¬ 
metido.  Hoy,  por  el  contrario,  el  de¬ 
recho  de  castigar  está  caracterizado 
por  su  espíritu  humanitario,  por  su 
tendencia  reformadora.  Se  tienen 
presentes  las  condiciones  propias  del 
reo  y  aquellas  que  pudieren  inducirlo 
a  delinquir,  para  aplicar  luego  la  pena 
correspondiente.  Para  el  legislador 
actual,  el  delincuente  es  un  enfer¬ 
mo.  Se  le  estudia  con  el  mismo  cui¬ 
dado  que  los  enfermos  de  los  hospita¬ 
les.  Por  consiguiente,  la  evolución 
que  ha  sufrido  el  Derecho  Penal  ha 
sido  grande.  El  Derecho  Penal  con¬ 
temporáneo,  bien  podríamos  decir,  es 
la  antítesis  del  antiguo.  Prueba  pal¬ 
maria  de  ese  adelanto  es  la  institución 
conocida  con  el  nombre  de  “Condena 
Condicional.” 

* 

*  * 

La  Condena  Condicional  o  con  apla¬ 
zamiento,  como  también  se  le  llama, 
fué  ideada  y  ensayada  por  primera  vez 
en  los  Estados  Unidos  de  Norte  Amé. 
rica.  Actualmente  ha  sido  acogida 
por  los  países  que  van  a  la  vanguardia 
de  la  civilización. 

El  objeto  que  se  ha  tenido  en  mira 
al  establecer  esta  ley  es,  sin  duda  al¬ 
guna,  altamente  benéfico,  tanto  para 
el  reo  como  para  la  sociedad.  Para 


aquél,  porque  se  le  evita  el  que  sea 
llevado  a  confundirse  en  la  promiscui¬ 
dad  de  las  pasiones,  donde  en  vez  de 
sacar  provecho,  más  bien  se  le  corrom¬ 
pe.  Para  ésta,  porque  evitando  la 
corrupción  de  tales  individuos  que 
aunque  han  quebrantado  sus  precep¬ 
tos  legales,  no  dan  muestra  de  una  per¬ 
versidad  innata,  sino  que  han  sido 
impulsados  a  delinquir  por  causas  aje¬ 
nas  a  su  voluntad,  y  por  consiguiente 
fáciles  de  enmienda,  evita  también  su 
propia  corrupción. 

Como  se  comprende,  no  es  aplicable 
a  aquellas  personas  reincidentes,  de¬ 
pravadas,  sino  a  los  delincuentes  pri¬ 
marios,  cuya  conducta  anterior  al  deli¬ 
to  ha  sido  irreprochable. 

* 

*  * 

En  Costa  Rica  la  Condena  Condicio¬ 
nal  fué  adoptada  el  14  de  octubre  de 
1909,  y  como  reconocimiento  a  su  au¬ 
tor,  se  llama  también  Ley  Braudrit. 

Mas  desgraciadamente,  la  bondad 
de  esta  innovación  del  Derecho  Penal 
no  ha  sido  todavía  bien  comprendida 
por  algunas  personas,  y  lo  que  es  peor, 
por  algunos  profesionales,  llamados  a 
conocer  los  adelantos  de  la  ciencia  a 
que  han  consagrado  sus  energías  y  de 
la  cual  derivan  buenos  provechos.  Pe¬ 
ro  la  verdad  del  caso  es  que  estos  es¬ 
píritus  retrógrados,  apegados  a  la  con¬ 
cha  de  la  rutina,  enemigos  declarados 
de  la  luz  de  las  innovaciones,  verdade¬ 
ros  buhos  de  la  ciencia,  son  los  menos, 
cuya  ignorancia  queda  oscurecida  por 
el  saber  de  los  que  van  a  la  par  de  los 
adelantos  científicos,  que  son  los  más. 

Por  esto  hemos  sentido  profunda 
pena  al  escuchar  en  el  seno  del  Con- 
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greso,  en  ese  Centro  que  por  la  impor¬ 
tancia  y  delicadeza  de  las  funciones 
que  le  son  propias,  hace  suponer  que 
los  miembros  que  lo  integran  son, 
cuando  no  de  una  vasta  ilustración,  al 
menos  de  conocimientos  suficientes  que 
los  capacite  para  el  buen  desempeño 
de  sus  funciones,  al  escuchar,  decimos, 
en  él  un  grito  de  protesta  en  contra 
de  dicha  institución,  la  condena  con¬ 
dicional,  orgullo  de  la  ciencia  del  De¬ 
recho  y  honra  del  de  nuestro  país. 

El  eminente  penalista  argentino 
Doctor  José  Ingegnieros,  en  su  precioso 
estudio  “La  Defensa  Social,”  al  refe¬ 
rirse  a  la  pena  según  la  considera  la 
escuela  positiva,  y  criticando  cabal¬ 
mente  ese  erróneo  concepto  que  las 
nuevas  teorías  científicas  muchos  indi¬ 
viduos  refractarios  a  estas  innovacio¬ 
nes,  debidas  a  sus  escasos  conocimien¬ 
tos  en  la  materia,  se  han  formado,  se 
expresa  de  la  manera  siguiente: 

Espíritus  estrechos  o  misoneístas  han 
podido  creer  que  las  nuevas  teorías 
científicas  tendrían  como  resultado 
beneficiar  a  los  criminales,  con  perjui¬ 
cio  para  la  sociedad:  tan  infantil  error 
es  patrimonio  de  una  parte  del  vulgo 
— especialmente  del  vulgo  semiculto: 
el  peor  de  todos — que  induce,  como 
consecuencia  de  la  negación  de  la  res¬ 
ponsabilidad,  la  absolución  o  libera¬ 
ción  de  todos  los  criminales  pasados  y 
presentes,  así  como  la  impunidad  legal 
de  los  venideros.  Otras  son  las  con¬ 
clusiones  de  las  nuevas  doctrinas. 

Cuando  se  presentó  al  Senado  de 
Francia,  en  el  año  de  1890,  la  mencio¬ 
nada  ley  sobre  “Condena  Condicional,” 
para  su  adopción  en  aquella  República, 
Mr.  Bérenger,  quien  redactó  el  infor¬ 
me,  y  con  cuyo  nombre  fué  bautizada 
después  dicha  ley,  se  expresaba  en  los 
términos  siguientes,  que  sin  duda  cau¬ 
sarán  sorpresa,  que  hoy  presenta  al 
Congreso  una  moción  contraria  a  la 
del  señor  Bérenger  y  concebido  en 
términos  completamente  en  oposición 


a  la  verdadera  doctrina  seguida  por 
aquel  reputado  jurisconsulto.  La  pro¬ 
posición — decía — sustituye  una  pena 
de  orden  puramente  moral  a  la  pena 
material  de  la  ley.  La  advertencia, 
con  la  amenaza  de  una  severidad  más 
grande,  no  es  sino  un  medio  moral. 
¿No  es,  sin  embargo,  en  la  práctica  de 
la  vida  universal  y  eficazmente  emplea¬ 
da  por  el  padre  de  familia,  el  maestro, 
el  patrón?  ¿No  es  en  todas  partes  el 
preliminar  indispensable  de  toda  re¬ 
prensión  razonada?  ¿Por  qué  la  socie¬ 
dad  desdeñaría  emplear,  en  su  propia 
preservación,  el  arma  que  tanto  éxito 
tiene  en  la  familia,  en  la  escuela,  en 
el  taller?  Respecto  de  los  culpables, 
cuyo  sentido  moral  no  ha  sido  alterado, 
a  pesar  de  la  falta  cometida  y  es  necesa¬ 
rio  decirlo,  constituye  el  mayor  número 
entre  los  jóvenes,  los  domiciliados  y  los 
obreros  que  viven  realmente  de  su  tra¬ 
bajo;  ella  no  tendrá  menos  eficacia  que 
la  prisión,  y  tendrá  sobre  ésta  la  ven¬ 
taja  de  suprimir  sus  desastrosas  conse¬ 
cuencias.  Hay  una  idea  general  que 
en  todas  se  reconoce  y  es,  que  indis¬ 
pensablemente  debe  haber  una  distin¬ 
ción  marcada  en  la  represión  del  hombre 
que  por  primera  vez  comparece  ante  la 
justicia  y  en  cuya  vida  el  hecho  impu¬ 
tado  es  como  un  accidente,  y  el  malhe¬ 
chor  de  habitud  contra  el  cual  la 
justicia  ha  agotado  las  advertencias  y 
para  quien  es  un  juguete  desafiar  sus 
decisiones.  Para  la  conciencia  ha  con¬ 
servado  intacto  el  sentimiento  del 
honor  y  el  saludable  temor  de  la  pri¬ 
sión,  la  amenaza  de  la  pena  puede 
producir  efectos  tan  serios,  tan  eficaces 
como  la  pena  misma.  Puede  aun  su¬ 
ceder  que  sea  más  saludable  que  la 
pena.  Sin  hablar  de  los  efectos  detes¬ 
tables  causados  por  los  contactos  de 
la  prisión  ¿cuántos  desfallecimientos, 
cuántas  rebeliones  contra  la  sociedad, 
no  han  nacido  de  una  represión  inútil? 
Para  el  reincidente,  al  contrario,  en 
quien  el  sentimiento  moral  está  pro- 
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fundamente  alterado  ¿quién  podría  ne¬ 
gar  que  el  sólo  recurso  no  está  en  el 
sufrimiento  físico?  Es  necesario,  pues, 
en  tanto  que  sea  posible,  evitar  al  uno 
la  prisión  y  hacerla  más  rigurosa  para 
el  otro. 

Y  cuando  fuó  adoptada  también  esa 
ley  en  la  Argentina,  en  el  año  de  1906, 
la  comisión  encargada  de  elaborar  el 
proyecto  respectivo,  y  después  de  va¬ 
rias  consideraciones  favorables  al  mismo 
decía:  “El  hombre  honorable  que  de¬ 
linque  porque  la  fatalidad,  porque  una 
casualidad  cualquiera  lo  ha  llevado  a 
ese  extremo,  pero  cuyo  sentimiento 
permite  afirmar  que  no  cometerá  ja¬ 
más  una  nueva  infracción,  no  debe  ser 
llevado  a  la  cárcel,  a  la  par  del  perdu¬ 
lario,  si  se  quiere  hacer  acto  de  estricta 
justicia.  Por  eso  y  porque  institucio¬ 
nes  análogas — la  condenación  suspen¬ 
siva  y  la  amonestación  judicial — han 
dado  excelentes  resultados  en  Inglate¬ 
rra,  Estados  Unidos,  Bélgica,  etc.,  la 
comisión  propone  la  condenación  con¬ 
dicional,  que  reputa  el  más  perfecto 
y  eficaz  de  todos  estos  sistemas  que  se 
proponen  favorecer  la  condición  del 
delincuente  por  primera  vez....” 

¿No  está  en  esos  párrafos  transcritos, 
demostrado  el  fin  noble  y  justiciero  de 
la  condena  condicional?  ¿No  es  acaso 
la  doctrina  seguida  en  sus  respectivos 
informes  por  los  reputados  jurisconsul¬ 
tos  de  la  comisión  argentina  y  el  no 
menos  reputado  Mr.  Bérenger,  la  que 
hoy  caracteriza  el  Derecho  Penal?  ¿O 
es  que  aquellos  señores,  al  querer  adop¬ 
tar  en  sü  país  la  ley  mencionada,  lo 
hicieron  con  el  propósito  preconcebido 
de  “dejar  impunes  los  crímenes  de  los 
reos  de  levita”  ? 

La  Comisión  de  Legislación  citada, 
al  dictaminar,  propone  algunas  modifi¬ 
caciones  a  esa  ley,  dignas  del  estudio 
y  atención  de  aquellas  personas  que 
se  interesan  por  estas  cuestiones  so¬ 
ciales. 


Corte  Suprema  de  Justicia 


RESOLUCIONES 


CIVIL 

Filiación  ® 


Corte  Suprema  de  Justicia:  Gua¬ 
temala,  veinte  de  febrero  de  mil  nove¬ 
cientos  quince. 

Por  recurso  de  casación,  con  el  jui¬ 
cio  de  que  procede,  se  trae  a  la  vista  la 
sentencia  que  con  fecha  veintiséis  de 
septiembre  del  corriente  año  dictó  la 
Sala  1*  de  la  Corte  de  Apelacionespen 
la  cual  confirma  lo  que  pronunció  el 
Juez  1?  de  l’l  Instancia  de  este  depar¬ 
tamento,  declarando  que  Jesús  Álvarez 
es  hija  ilegítima  de  Carlop  Lasker. 

Resultando:  que  el  presente  juicio 
fué  iniciado  con  la  demanda  de  filia¬ 
ción  de  fecha  quince  de  mayo  de  mil 
novecientos  doce  en  que  don  Daniel 
Quinteros  A.  como  legítimo  represen¬ 
tante  de  doña  Isabel  Álvarez,  tutriz 
natural  de  su  hija  menor  Jesús  Álva¬ 
rez,  ocurrió  ante  el  expresado  Juez 
manifestando:  que  don  Carlos  Lasker, 
súbdito  alemán  establecido  en  Gua¬ 
temala,  falleció  el  treinta  de  abril  de 
ese  año  y  el  juicio  de  intestado  se  halla 
radicado  en  ese  mismo  Despacho,  que 
dicho  señor,  desde  hacía  muchos  años, 
vivió  pública  y  maridablemente  con  su 
mandante,  con  quien  procreó  la  referi¬ 
da  niña,  a  la  que  en  familia  y  en  so¬ 
ciedad  dió  en  toda  ocasión  el  carácter 
de  hija,  confesándolo  así  a  numerosas 
y  honorables  personas  de  su  intimidad, 
que  estarían  prontas  a  prestar  su  de¬ 
claración  en  ese  sentido,  e  hizo  a  la  vez 
actos,  que  sólo  se  llevan  a  cabo  con 
cariño  o  interés  por  una  hija:  que  la 
muerte  le  sorprendió  con  una  enferme¬ 
dad  corta  y  violenta  que  no  le  dió 
tiempo  de  arreglar  sus  negocios,  e  .  in- 
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dudablemente,  Lasker  que  era  honra¬ 
do,  no  cumplió  por  esto  con  uno  de  los 
deberes  más  sagrados  que  impone  la 
naturaleza,  cual  es  el  de  reconocer  a  sus 
hijos:  que  el  Decreto  Núm.  591  vino  a 
llenar  ese  vacío,  y  apoyado  en  él,  ocu¬ 
rría  a  solicitar  la  presente  indagatoria 
de  paternidad*.  pidiendo  primero  ,que 
de  la  demanda  se  diera  trasladó  al 
señor  Cónsul  del  Imperio  Alemán,  don 
Máximo  Obst,  que  siendo  interventor 
de  la  mortual  ha  sido  autorizado  para 
contestar  demandas;  segundo,  que  pre¬ 
vios  los  trámites  de  ley,  se  mandara 
abrir  a  prueba  el  juicio,  durante  cuyo 
término  aduciría  las  amplias  y  numero¬ 
sas  probanzas  que  asisten  a  su  patroci¬ 
nada;  y  tercero,  fallar  en  definitiva, 
declarando  que  la  menor  Jesús  Álvarez 
Lasker,  es  hija  ilegítima  de  don  Carlos 
Lasker,  y  de  doña  Isabel  Álvarez. 

Resultando:  que  la  propia  parte  de¬ 
mandante  interesada  en  que  tuviera 
representación  legal  para  la  contienda 
la  mortuoria  del  señor  Lasker,  pidió  y 
obtuvo  del  Juez,  antes  de  que  fuera 
contestada  la  demanda,  que  se  autori¬ 
zara  al  señor  Cónsul  del  Imperio  Ale¬ 
mán,  señor  Obst,  para  contestar  las  de¬ 
mandas  y  seguir  el  juicio  en  su  carácter 
de  depositario  o  interventor  de  la 
mortual  referida. 

Resultando:  que  resuelta  en  su  opor¬ 
tunidad  la  excepción  de  personería 
interpuesta  contra  la  parte  actora,  el 
demandado  señor  don  Máximo  Obst, 
en  concepto  de  Cónsul  de  Alemania  e 
interventor  de  la  mortual  de  don  Car¬ 
los  Lasker  a  falta  de  herederos  testa¬ 
mentarios,  contestó  negando  la  acción 
intentada,  exponiendo  como  principa¬ 
les  fundamentos  de  tal  oposición  los 
siguientes:  que  al  cumplir  con  su  de: 
ber  no  le  guiaban  contra  la  preten¬ 
diente  a  la  filiación  solicitada  inquina 
ni  hostilidad  alguna;  y  que  de  haber 
obtenido  la  convicción  del  derecho  que 
se  alegaba,  sería  el  primero  en  procu¬ 
rar,  en  cuanto  pudiera,  un  arreglo 
0 


amistoso  y  satisfactorio;  pero  que  en 
su  carácter  oficial  de  Cónsul,  le  cons¬ 
taba  lo  contrario,  pues  en  su  presencia 
y  ante  otros  testigos,  caliente  aún  el 
cadáver  del  señor  Lasker,  la  señora 
Álvarez  negó  que  su  hija  lo  fuera  del 
señor  Lasker,  y  que  estaba  en  el  caso 
de  negar,  como  negaba  la  demanda, 
esperando  probar  plenamente  y  de 
manera  sobrada  que  la  señorita  Jesús 
Álvarez  no  íué  procreada  por  el  señor 
Lasker,  y  la  persona  que  se  dice  en  la 
demanda;  y  finalmente  que  con  fun¬ 
damento  de  loque  dejaba  expuesto,  se 
absolviera  a  la  mortual  de  don  Carlos 
Lasker  de  la  demanda  instaurada  impo¬ 
niendo  a  la  actora  por  su  temeridad  la 
multa  correspondiente. 

Resultando:  que  el  juicio  fué  abier¬ 
to  a  prueba  por  el  término  de  cuarenta 
días  durante  el  cual,  lo  mismo  que  en 
la  prórroga  concedida,  ambas  partes 
rindieron  la  testimonial  que  estimaron 
pertinente  a  su  derecho;  consistiendo 
la  del  actor  en  los  diversos  interroga¬ 
torios  que  obran  en  los  autos  en  que 
propuso  el  exámen  de  varias  personas, 
entre  las  cuales  declararon:  don  Enri¬ 
que  Díaz  Durán,  Licenciado  don  Feli¬ 
ciano  Aguilar,  don  Juan  Pérez  C.,  la 
señorita  Vicenta  Cruz,  doña  Elvira 
García  de  Nájera,  doña  Isabel  Tejada, 
don  Escolástico  Ortega,  la  esposa  de 
este  señor  doña  Remigia  M.  de  Ortega, 
don  Federico  Chacón,  Licenciado  don 
Rodolfo  Gálvez  Molina,  Licenciado  don 
Manuel  Francisco  Polanc-o,  doña  Na¬ 
talia  Montiel  y  Dolores  Guerra.  Con¬ 
forme  aparece  en  los  interrogatorios 
respectivos,  las  personas  mencionadas, 
contrajeron  lo  esencial  de  sus  deposi¬ 
ciones  y  en  la  parte  que  les  concierne 
a  los  siguientes  puntos:  ( a )  doña  Dolo¬ 
res  Guerra,  que  don  Carlos  Lasker 
habló  a  la  declarante  para  que  la  en¬ 
señara  labores  de  mano  a  la  señorita 
Jesús  Álvarez  pagando  veinte  pesos 
mensuales;  que  él  mismo  le  dijo  que 
apurara  a  su  hija  en  el  aprendizaje  y 
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que  siempre  le  pagó  el  valor  de  las 
mensualidades;  (b)  don  Enrique  Díaz 
Durán,  afirma  que  en  las  diversas 
ocasiones  que  le  tocó  llegar  a  la  tienda 
de  comercio  que  tenía  establecida  el 
señor  Lasker,  entablaban  conversación 
y  hablando  sobre  asuntos  familiares, 
éste  le  dijo  varias  veces,  en  más  de 
cinco  años  que  le  visitó  que  Jesús  Ál- 
varez  era  su  hija  y  que  la  llevaría  a 
Europa  para  dejarla  allá  en  un  cole¬ 
gio;  ( c )  el  Licenciado  don  Feliciano 
Aguilar,  manifestó  conocer  al  señor 
Lasker,  con  motivo  de  que  este  señor 
fué  su  inquilino;  y  que  estando  en  la 
tienda  de  comercio  del  señor  Lasker 
llegó  la  señorita  Jesús  Álvarez  a  pe¬ 
dirle  dinero  y  entonces  le  dijo  que  era 
su  hija;  ( d )  don  Juan  Pérez  C.  se 
contrajo  a  decir  que  el  señor  Lasker  le 
compró  un  fonógrafo,  dicióndole  que 
era  para  la  niñita  Jesús  Álvarez;  (o) 
Vicenta  Cruz  que  conoció  a  don  Car¬ 
los  Lasker  y  Jesús  Álvarez,  y  que  en 
repetidas  veces  le  mandó  hacer  vesti¬ 
dos  con  la  deponente  pagándole  el 
propio  Lasker;  y  que  a  presencia  de  la 
declamante  le  daba  el  título  de  hija: 
(/)  doña  Eloísa  García  de  Nájera,  re¬ 
fiere  que  por  contrata  con  Lasker  en¬ 
señó  las  primeras  letras  a  Jesús  Álva¬ 
rez,  dándole  constantemente  el  nombre 
de  hija  y  pagándole  en  concepto  de 
tal  padre  las  pensiones  por  la  instruc¬ 
ción  que  recibía;  (y)  doña  Isabel  Te¬ 
jada  expuso  que’le  constaba  que  Las¬ 
ker  era  el  padre  de  Jesús  Álvarez  poi¬ 
que  lo  veía  entrar  a  la  casa  de  la 
madre  de  ésta,  Isabel  Álvarez,  y  que 
este  mismo  señor  le  dijo  en  ocasión  del 
parto,  al  cual  asistió,  que  era  hija  de 
él  y  que  siempre  le  dió  ese  nombre  de 
hija;  (k)  don  Escolástico  Ortega  afir¬ 
ma  que  Lásker  le  dijo  varias  veces  que 
Jesús  Álvarez  era  su  hija  y  que  tra¬ 
taba  de  hacer  economías  para  formar 
una  buena  dote  a  su  hija  Jesús  Álva¬ 
rez;  ( i )  doña  Remigia  M.  de  Ortega, 
se  produjo  en  idénticos  términos  que 


su  esposo  don  Escolástico,  sosteniendo 
sus  asertos  en  las  diversas  repreguntas 
que  se  le  hicieron,  en  las  que  amplió 
más  la  razón  de  su  dicho;  (/)  don 
Federico  Chacón  V.,  que  por  tener  su 
oficina  de  agencias  y  conocimientos 
próxima  a  la  tienda  de  comercio  de  don 
Carlos  Lasker,  veíanse  con  alguna 
frecuencia  y  que  aunque  no  le  presen¬ 
tó  a  Jesús  Álvarez,  sí  le  manifestó— 
el  deseo  que  tenía  de  educar  a  su  hija 
Jesús  Álvarez  en  el  mejor  colegio  que 
hubiera,  según  informe  que  le  pedía 
al  que  habla;  y  que  más  de  dos  veces 
le  repitió  Lasker  que  J^sús  Álvarez  era 
su  hija;  (Je)  los  Licenciados  don  Ma¬ 
nuel  F.  Polanco  y  don  Rodolfo  Gálvez 
Molina  uniformes  y  contestes  dijeron 
que  Lasker  tenía  en  arrendamiento  una 
casa  de  la  propiedad  actualmente  de 
la  esposa  de  Gálvez  Molina,  en  donde 
habitó  con  la  señorita  Jesús  Álvarez  y 
la  madre  de  esta  Isabel  Álvarez;  que 
Lasker  dió  a  Jesús  el  trato  y  el  nombre 
de  hija  a  presencia  de  los  declarantes, 
constándole  por  lo  tanto  la  posesión 
natural  de  hija  de  don  Carlos  Lasker. 

Resultando:  que'  el  demandado  a  su 
vez  repreguntó  a  los  testigos  de  la  parte 
demandante  y  propuso  los  interrogato¬ 
rios  relativos  al  exárnen  de  los  testigos 
don  Luis  Hugo  y  Máximo  Herzfeld, 
Máximo  Kosak,  Enrique  Engel,  Máxi¬ 
mo  Widawor,  doña  Felipina  de  Rusli 
y  don  Walter  Comant.  De  esos  testi¬ 
monios,  aparece:  lú  Que  Luis  Herzfeld, 
contestando  a  las  doce  preguntas  que 
con  el  carácter  de  información  ad  per- 
pétuam  le  fueron  tomadas  con  fecha 
diez  y  siete  de  agosto  de  mil  novecientos 
doce,  expuso:  ser  cierto  que  el  decla¬ 
rante,  en  unión  de  don  Carlos  Lasker, 
don  Hugo  y  don  Máximo  Herzfeld  y 
don  Máximo  Kosak,  tenía  arreglada 
una  casa  situada  en  la  7 ^  Calle  Oriente 
y  después  en  el  Callejón  de  Dolores  de 
esta  capital,  en  las  cuales,  aproxima¬ 
damente  desde  1902  hasta  1904,  siem¬ 
pre  se  reunieron  para  comer  juntos; 
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que  por  este  motivo  se  vieron  diaria¬ 
mente  con  el  señor  Lasker  durante  dos 
años  más  o  menos;  que  cuando  entró 
doña  Isabel  Álvarez  como  sirvienta  en 
la  casa  primeramente  nombrada,  junto 
con  su  señora  madre  y  en  calidad  de 
cocinera,  ya  tenía  a  su  bija  Jesús, 
ignorando  que  edad  tenía;  que  durante 
el  tiempo  que  doña  Isabel  Álvarez 
estuvo  sirviendo  en  la  casa  mencionada, 
nunca  observó  que  el  finado  Lasker 
tratase  como  concubina  o  querida  a 
doña  Isabel  ni  como  hija  a  Jesús 
Álvarez  y  menos  expresión  alguna  que 
demostrara  la  existencia  de  tales  rela¬ 
ciones;  que  es  verdad  que  aun  después 
de  haber  arreglado  casa  separada  el 
señor  Lasker  con  Isabel  Álvarez  y  su 
madre  para  el  servicio  #  de  su  casa  y 
hasta  la  muerte  del  señor  Lasker,  ni 
doña  Isabel,  ni  su  madre,  ni  Jesús 
del  mismo  apellido,  le  hicieron  refe¬ 
rencia  alguna  que  le  diera  a  conocer 
al  declarante  que  Jesús  era  hija  de 
Lasker  y  de  doña  Isabel;  que  era  cierto 
que  el  contestante  tuvo  amistad  ínti¬ 
ma  con  el  difunto  señor  Lasker  y  que 
sin  embargo,  jamás  le  dijo  éste  fuese 
hija  suya  Jesús  Álvarez;  que  la  noche 
de  la  muerte  del  señor  Lasker,  llegó  el 
declarante  a  la  casa  mortuoria  en  com¬ 
pañía  del  Cónsul  Alemán  don  Máximo 
Obst  y  que  estando  presentes  algunas 
personas  de  la  vecindad,  al  decir  éstas 
al  Cónsul  que  Lasker  había  dejado  una 
hija  que  era  la  señorita  Jesús  Álvarez, 
esta  misma,  su  madre  y  su  abuela 
negaron  esa  afirmación,  manifestando 
que  aunque  el  señor  Lasker  había  tra¬ 
tado  a  Jesús  con  mucho  afecto,  la 
verdad  era  que  no  era  hija  suya;  y 
que  el  día  del  entierro  del  cadáver  del 


señor  Lasker,  Isabel  Álvarez  le  habló 
al  declaraute  sobre  la  triste  situación 
en  que,  con  la  muerte  repentina  del 
señor  Lasker,  había  quedado  ellá  y  su 
familia,  suplicándole  si  le  hacía  el 
favor  de  ayudarles  para  que  se  les 
auxiliara  pecuniariamente,  aun  cuando 
no  fuera  Jesús  hija  de  don  Carlos. 
2^  Don  Hugo  Herzfeld  y  don  Máximo 
Kosak,  en  lo  esencial  declararon  lo 
mismo  que  el  anterior  testigo  (Luis  ' 
Herzfeld).  Esto  no  obstante,  es  digno 
de  tomar  en  cuenta  que  eu  las  repre¬ 
guntas  que  la  parte  actora  dirigió  a 
éste  y  demás  testigos  Engel  y  Widawer, 
no  aseguraron  de  modo  firme  e  indu¬ 
dable  que  Lasker  no  conservaba  rela¬ 
ciones  ilícitas  con  doña  Isabel  Álvarez, 
antes  de  1902  que  comenzaron  los  de¬ 
clarantes  a  frecuentarse  con  Lasker, 
ni  de  que  Jesús  Álvarez  no  fuera  en¬ 
gendrada  por  el  mismo  Lasker.  39  Los 
testigos  don  Enrique  Engel  y  don 
Máximo  Widawer  y  doña  Felipiua  de 
Rusli  dieron  un  testimonio  asertivo 
acerca  del  contenido  de  los  interroga¬ 
torios  de  folios  100  y  101,  contraídos 
a  algunos  de  los'  conceptos  anterior¬ 
mente  expresados  y  a  que  en  la  casa 
donde  estuvo  sirviendo  Isabel  Álvarez 
se  dijo  que  Jesús  era  hija  de  un 
mejicano.' 

Resultando:  que  después  de  la  prue¬ 
ba  testimonial  aducida  por  actor  y  reo, 
se  presentó  en  2^  Instancia  la  certifi¬ 
cación  de  la  fe  de  edad  de  Jesús  Ál¬ 
varez,  documento  que  en  auto  para 
mejor  proveer  se  previno  por  la  Sala 
fuera  presentado,  y  de  cuyo  atestado 
aparece  que  en  esta  ciudad,  el  veinti¬ 
uno  de  septiembre  de  1896,  nació 
María  de  Jesús  hija  ilegítima  de  Isabel 
Álvarez. 
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Resultando:  que  con  fundamento  de 
las  probanzas  y  alegaciones  de  las 
partes  se  profirió  al  fallo  de  la  Sala  1^ 
de  la  Corte  de  Apelaciones,  confirmando 
como  se  dijo  al  principio  la  sentencia 
de  l1!  Instancia;  introduciéndosele  con¬ 
tra  la  resolución  de  2^  Instancia  el 
recurso  de  casación,  por  violación  de 
ley,  citándose  como  infringidos  los 
artículos  1*?  incisos  7?  y  81?  y  artículo 
4?  del  Decreto  591;  artículos  494,  495, 
496  y  2426  del  Código  Civil  y  los 
artículos  653,  814,  828,  829,  832,  833, 
834  y  835,  Código  de  Procedimientos 
Civiles. 

Considerando:  que  en  la  ejecutoria 
que  ha  dado  motivo  al  presente  recurso, 
no  han  sido  en  manera  alguna  violados 
los  incisos  7?  y  8?  del  artículo  1*?  como 
tampoco  lo  fué  el  artículo  4?  del  De¬ 
creto  591,  toda  vez  que  esa  ley  especial 
ha  sido  genuina  y  rectamente  aplicada 
al  caso  sub-judice  en  virtud  de  que 
con  la  testimonial  aducida  se  ha  pro¬ 
bado  la  posesión  notoria  que  Jesús 
Álvarez  tenía  como  hija  ilegítima  del 
señor  don  Carlos  Lasker;  posesión  tan¬ 
to  má^  atendible  cuanto  se  ha  demos¬ 
trado  de  modo  irrecusable  que  el  señor 
Lasker  no  sólo  tenía  en  su  casa  de 
habitación  cuando  falleció  a  la  preci¬ 
tada  señorita  Álvarez,  sino  proveyó  a 
su  educación  en  concepto  de  padre  de 
la  misma. 

Considerando:  que  habiendo  hecho 
la  Sala  aplicación  de  una  ley  especial, 
no  vienen  al  caso  los  artículos  494, 
495  y  2426  que  se  contraen  a  un  asunto 
diverso  del  que  se  ha  disentido,  pues 
como  lo  alega  con  axactitud  la  parte 
actora,  se  refieren  los  tres  primeros 


artículos  a  la  posesión  notoria  de  los 
hijos  ilegítimos. 

Considerando:  que  el  artículo  653 
del  Código  de  Procedimientos  Civiles, 
no  fué  infringido  por  el  tribunal  sen¬ 
tenciador  una  vez  que  no  aparece 
probada  en  el  juicio  ninguna  confesión 
extrajudicial,  ni  menos  pudieron  serlo 
el  814,  823,  826,  829,  832,  833,  834  y 
835  del  Código  Civil  de  Procedimientos, 
por  referirse  todos  al  valor  de  la  prue¬ 
ba  de  testigos,  la  cual  la  Sala  calificó  a 
su  prudente  arbitrio  y  aplicando  las 
reglas  que  la  propia  ley  determina. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia  en  aplicación  de  las  leyes  citadas 
y  de  lo  que  disponen  los  artículos  1867 
y  1887  del  Código  Civil  de  Procedi¬ 
mientos,  desestima  el  recurso  inter¬ 
puesto,  condena  a  la  parte  que  lo 
introdujo  a  la  pérdida  del  depósito  a 
favor  de  los  fondos  de  Justicia  y  a  las 
costas  del  incidente. 

Notifíquese  y  devuélvase  con  certi¬ 
ficación. 

Antonio  G.  Saeavia. — José  A.  Beteta. — 
J.  Manuel  Klée. — Quirino  Flores  y  Flo¬ 
res.—  J.  Antonio  Godoy. 

José  Salazar  Z., 

Secretarlo. 

, 

CRIMINAL 

Aplicación  del  Articulo  20,  inciso  49  del 
Código  Penal 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Gua¬ 
temala,  veintitrés  de  febrero  de  mil 
novecientos  quince. 

Visto  el  recurso  de  casación  y  con 
los  antecedentes  de  que  procede,  la 
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sentencia  de  fecha  nueve  de  noviembre 
de  mil  novecientos  catorce,  pronuncia¬ 
da  por  la  Sala  5^  de  la  Corte  de  Apela¬ 
ciones,  en  la  cual  se  declara:  que 
Francisco  Abarca  es  reo  del  delito  de 
homicidio  en  la  persona  de  Jacobo 
Colindres,  por  lo  que  le  impone  la  pena 
de  diez  años  de  prisión  correccional 
inconmutables,  con  abono  de  la  sufri¬ 
da;  lo  exonera  de  reponer  a  sellado  el 
papel  de  la  causa  y  manda  sobreseer 
definitivamente  en  lo  que  se  refiere  al 
segundo  de  los  mencionados  por  la 
herida  que  causó  el  primero. 

Resultando:  que  el  día  primero  de 
enero  de  mil  novecientos  catorce  se  dió 
parte  al  Juez  de  Paz  de  Gualán  de  que 
en  una  de  las  calles  de  la  población  se 
encontraban  heridos  Francisco  Abarca 
y  Jacobo  Colindres,  por  lo  que  se 
ordenó  se  procediera  a  instruir  la  .co¬ 
rrespondiente  averiguación,  de  la  que 
aparece  que  a  inmediaciones  de  la  casa 
de  Nicolasa  Fajardo  fueron  encontrados 
por  el  agente  de  policía  Jesús  Padilla, 
las  personas  mencionadas,  estando  Co¬ 
lindres  tendido  en  el  suelo  y  Abarcado 
pie,  sosteniéndolo  Paulino  y  Antonio 
Chacón  y  José  María  Paiz,  en  los  cua¬ 
les  momentos  se  recogió  un  revólver  y 
un  puñal  que  pertenecían,  según  se 
dijo,  a  Abarca,  habiendo  manifestado 
Colindres  que  aquél  le  había  herido  sin 
motivo  alguno. 

Resultando:  que  examinados  los  he¬ 
ridos  presentaban:  Colindres,  una  le¬ 
sión  producida  con  cuchillo  en  el 
estómago,  y  Abarca,  otra  causada  con 
arma  de  fuego  en  la  rodilla  derecha. 


Resultando:  que  interrogados  los  he¬ 
ridos  por  el  Juez  instructor,  en  la  forma 
de  ley,  declararon:  Colindres,  que  Abar¬ 
ca  le  había  herido  con  un  puñal,  sin 
motivo  alguno,  y  éste,  que  no  recorda¬ 
ba  quien  le  había  lesionado,  púes  había 
estado  tomando  licor  con  motivo  de  la 
celebración  de  ese  día  (año  nuevo)  y 
que  no  conocía  á  su  heridor. 

Resultando:  que  examinadas  varias 
personas  que  en  aquel  acto  fueron 
mencionadas,  dijeron  en  síntesis  lo  que 
sigue:  Enrique  Sosa,  que  como  a  las 
tres  de  la  tarde  del  expresado  día,  vió 
que  Abarca  amenazaba  con  un  cuchillo 
a  Colindres,  diciéndole  que  si  iba  al 
plan,  y  que  en  esos  momentos  aquél 
causó  a  este  una  herida,  sin  percibir  si 
Colindres  tenía  arma;  que  por  tal  mo¬ 
tivo  dió  voces,  acudiendo  al  lugar  del 
suceso  varias  personas.  Santiago  Asú 
dijo:  que  en  ocasión  que  él  se  encon¬ 
traba  en  su  casa,  situada  frente  a  la 
cantina  de  Bartolo  Sosa,  en  donde  se 
hallaba  Abarca,  llegó  a  dicho  estable¬ 
cimiento  Colindres,  y  como  Abarca 
pidió  en  broma  a  Colindres  una  cerve¬ 
za,  se  disgustaron,  saliendo  este  último 
a  la  calle  con  un  lío  de  dicha  bebida  y 
su  revólver,  con  el  objeto  de  matar  a 
Abarca:  que  éste  lo  siguió,  oyéndose 
a  los  pocos  momentos  disparos  de  re¬ 
vólver  y  que  nada  más  sabía  el  decla¬ 
rante. 

Pablo  Méndez  declaró:  que  encon¬ 
trándose  en  la  sastrería  de  su  propie¬ 
dad  oyó  un  disparo  de  revólver,  y 
volviendo  la  vista  hacia  el  lugar  de  la 
calle  en  donde  se  efectuara  vió  que 
Colindres  y  Abarca  luchaban,  obser¬ 
vando  que  se  habían  herido,  por  lo  que 
acudió  con  otras  personas  al  punto  del 
suceso  para  auxiliarlos. 
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Antonio  Chacón:  que  no  había  pre¬ 
senciado  el  hecho  ni  sabía  como  se 
verificara. 

Resultando:  que,  por  falta  de  Ciru¬ 
jano,  se  nombró  expertos  para  el  reco- 
nonocimiento  de  los  heridos  a  los  seño¬ 
res  Paulino  Chacón  y  Filadelfo  Pinto, 
quienes  informaron :  que  Colindres  pre¬ 
sentaba  una  herida  en  el  estómago,  de 
dos  pulgadas  de  longitud  por  una 
media  de  profundidad,  producida  por 
arma  cortante,  la  cual  dió  salida 
a  los  intestinos  que  también  fueron 
lesionados,  y  que  tal  herida  había  cau¬ 
sado  la  muerte  a  Colindres.  Que  Abar¬ 
ca  presentaba  una  herida  de  arma  de 
fuego  en  la  rodilla  derecha,  teniendo 
en  ella  incrustada  la  bala,  que  induda¬ 
blemente  había  sido  producida  a  que¬ 
ma  ropa  por  estar  quemado  el  pantalón 
que  vestía  el  ofendido,  quién  tardaría 
un  mes  para  curarse,  quedándole  im¬ 
pedimento. 

Resultando:  que  elevadas  las  diligen¬ 
cias  al  Juez  de  l1^  Instancia  deZacapa, 
este  funcionario  dispuso  examinar  de 
nuevo  a  Francisco  Abarca,  quién  de¬ 
claró:  que  a  las  tres  de  la  tarde  del 
primero  de  enero  se  encontraba  pasean¬ 
do  por  las  calles,  con  motivo  de  año 
nuevo,  cuando  se  encontró  con  Jacobo 
Colindres,  frente  a  la  casa  de  Nicolasa 
Fajardo,  y  que  aquél,  de  una  manera 
repentina,  le  había  agredido  con  un 
revólver  haciéndole  unos  disparos,  de 
los  cuales  le  acertó  uno  en  la  rodilla 
derecha,  por  lo  que,  en  la  imperiosa 
necesidad  de  defender  su  vida,  luchan¬ 
do  para  defenderse  de  su  agresor,  y  en 
los  momentos  en  que  se  encontraba 
tendido  el  declarante  en  el  suelo,  por 
causa  del  balazo  que  recibiera,  hirió 
con  un  cuchillo  al  repetido  Colindres. 


El  reo  pidió  que  se  examinara  a  varios 
testigos  acerca  de  sus  aseveraciones. 

Resultando:  que  examinados  los  pre¬ 
senciales  José  María  Paiz  Arreóla, 
Pilar  Chacón  y  Leonor  Jacinta,  decla¬ 
raron:  que  Colindres,  armado  de  revól¬ 
ver,  seguía  a  Abarca  con  insistencia  y 
que  este  último,  evitando  dificultades 
se  excusaba;  pero  que  Colindres  conti¬ 
nuó  provocándolo,  infiriéndole  por  úl¬ 
timo,  un  balazo  en  la  pierna,  y  que,  en 
la  lucha  que  entre  ellos  se  entablara  y 
en  defensa  de  su  vida,  Abarca  había 
herido  a  su  agresor. 

Resultando:  que  elevada  la  causa  a 
plenario,  se  dedujo  al  reo  el  cargo  de 
homicidio,  con  el  cual  no  se  conformó, 
y  previa  la  defensa  y  demás  trámites 
de  ley,  dictó  el  Juez  sentencia  en 
veinte  de  julio  de  mil  novecientos  ca¬ 
torce,  en  la  cual  declara:  exento  de 
responsabilidad  a  Francisco  Abarca, 
fundándose  en  la  prueba  que  resulta 
del  proceso  de  haber  procedido  el  reo 
en  defensa  de  su  persona. 

Resultando :  q  ue  remitida  la  causa  a 
la  Sala  5^,  en  consulta  de  dicho  fallo, 
aquel  Tribunal  dió  los  traslados  de 
ley,  y  el  Fiscal  pidió  que  se  ampliasen 
las  declaraciones  de  los  testigos  men¬ 
cionados  en  el  anterior  resultando 
para  que  concretaran  sus  dichos,  entre 
otros  puntos,  sobre  el  siguiente:  “Si 
la  lesión  que  causó  Abarca  a  Colindres 
fué  en  el  acto  de  estar  en  lucha  de  pie 
ambos,  o  si  fué  estando  en  el  suelo  en 
la  misma  lucha  .  .  .  “Examinados  los 
testigos,  declararon:  “que  Abarca  hirió 
a  Colindres  en  los  momentos  precisos 
en  que  aquél  (Abarca)  estaba  en  el  suelo 
debajo  de  éste  (Colindres). 

Resultando:  que  apoyándose  en  las 
declaraciones  de  dichos  testigos,  el  Fis- 
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cal  pidió  que  se  confirmara  la  senten¬ 
cia  de  primera  instancia,  en  la  cual, 
como  se  ha  dicho,  se  declaró  que  el 
reo  estaba  exento  de  responsabilidad 
criminal. 

Resultando:  que  la  Sala  dictó  el  fa¬ 
llo  de  que  al  principio  se  hizo  mérito, 
revocando  así  el  consultado,  y  de  la 
ejecutoria  de  dicho  Tribunal  interpuso 
el  presente  recurso  el  enjuiciado  invo¬ 
cando  como  infringidos  los  artículos 
20,  inciso  4?  del  Código  Penal,  en  rela¬ 
ción  con  el  inciso  1?  del  artículo  676 
del  de  Procedimientos  Penales,  y  los 
incisos  1?,  2?,  3^  y  4^,  de  este  último 
cuerpo  de  leyes,  en  relación  con  el 
artículo  676  del  citado  Código  Penal, 
además,  el  735,  inciso  3?  del  mismo. 

Resultando:  que  la  Sala  sentencia¬ 
dora  en  los  resultandos  5?  y  6?  del 
fallo  que  se  examina,  consigna,  como 
un  hecho  probado,  por  el  testimonio 
de  tres  personas,  que  además  de  haber 
declarado  en  el  sumario  ratificaron 
sus  dichos  en  segunda  instancia  a  pe¬ 
dimento  del  Fiscal,  que:  “el  encausado 
Francisco  Abarca  hirió  a  Colindres  en 
los  momentos  en  que  aquél  se  encon¬ 
traba  debajo  de  éste;  y  el  mismo  Tri¬ 
bunal,  en  el  considerando  antepenúl¬ 
timo,  consigna  textualmente:  “que  los 
testigos  examinados  a  solicitud  del  se¬ 
ñor  Fiscal  declararon  que  Abarca  es¬ 
taba  encima  de  Colindres,  en  el  suelo 
y  en  lucha,  circunstancia  que  desvirtúa 
por  completo  la  excepción  que  invoca 
el  reo  (sic).  Afirmación  de  la  Sala 
que  implica  un  error  manifiesto,  cual 
es  el  de  aseverar  todo  lo  contrario  de 
lo  que  antes  había  asegurado,  para 
deducir  consecuencias  contrarias  a  la 
sana  lógica. 


Resultando:  que  de  la  fiel  narración 
que  se  ha  hecho  se  deduce:  que  Abar¬ 
ca  hirió  a  Colindres  en  los  momentos 
en  que  corría  inminente  peligro,  pues¬ 
to  que,  herido  ya,  en  el  suelo  y  domi¬ 
nado  por  su  agresor,  es  lógico  suponer 
que  habría  sucumbido  si  no  hubiera 
empleado  el  único  medio  que  estaba  a 
su  alcance  para  defenderse,  medio  que, 
en  tan  críticas  circunstancias,  se  hizo 
racionalmente  necesario  para  repeler  el 
ataque. 

Considerando:  que  no  aparece  de  la 
causa  que  de  parte  de  Abarca  hubiera 
habido  provocación  suficiente,  ni  la 
existencia  de  motivo  alguno  que  pu¬ 
diera  legitimar  la  conducta  de  Colin¬ 
dres,  por  lo  que  es  indudable  que  en 
el  caso  que  se  examina  concurrieron 
las  tres  circunstancias  que  exige  el 
inciso  4o  del  artículo  20  del  Código 
Penal;  y  al  omitir  su  aplicación  la  Sala 
sentenciadora,  le  violó,  dando  motivo 
a  la  anulación  de  su  fallo,  de  confor¬ 
midad  con  el  artículo  676,  inciso  1?  del 
de  Procedimientos  Penales. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia,  con  apoyo,  además,  del  artículo 
687  del  citado  Cuerpo  de  Leyes,  casa  y 
anula  el  fallo  recurrido;  y  resolviendo 
en  lo  principal,  declara  exento  de 
responsabilidad  a  Francisco  Abarca, 
por  el  hecho  que  motivó  su  encausa- 
miento. 

Notifíquese  y  con  certificación  de¬ 
vuélvase  la  causa  al  Tribunal  de  su 
origen. 

Antonio  González  Sara  vi  a. — José  A. 
Beteta. — Quirino  Flores  t  Flores. — J. 
Manuel  Klée. — J.  Antonio  Godoy. 

J.  Ramón  Pareja, 

Secretarlo  Accidental. 
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NÓMINA 

de  los  Notarios  que  han  remitido  a  la  Secretaría  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  los  testimonios 
de  los  índices  de  sus  Protocolos  correspondientes  al  año  de  1914,  con  expresión  de  las 
respectivas  residencias  y  número  de  escrituras  autorizadas 


ALTA  VERAPAZ 

Núm.  de 

Nombres 

Recidencia 

escrituras 

Jacinto  Córdnva . 

.  Cobán . 

.  29 

Mariano  Calderón . 

.  Cobán . 

. 138 

Manuel  A.  Núñez . 

Cobán . 

.  184 

*  AMATITLÁN 

Salvador  Rodríguez  Rivera 

Araatitlán . 

.  42 

Julio  Barneónd . 

Amatitláu . 

.  144 

Miguel  Alfredo  Gil . 

Amatitlán . 

.  188 

BAJA 

VERAPAZ 

J.  Neri  González  Poza . 

Salamá . 

.  67 

,  CHIQUIMULA 

Manuel  Edmundo  Lobos... 

Chiquimula . 

Javier  Portillo  R . 

Chiquimula . 

.  124 

CHIM ALTEN ANGO 

Enrique  Bocanegra  R . 

Chimaltenango . 

.  149 

Juan  I.  Rosal . 

Chimaltenango . 

. .51 

Ramón  Antonio  Valle . 

San  Martín  Jilotepeque —  31 

Max.  García  R . 

Chimaltenango . 

.  92 

EL  PROGRESO 

Juzgado  de  1*  Instancia  . . . . 

El  Progreso . 

.  18 

Valeriano  R.  Recinos . 

El  Progreso . 

.  31 

ESCUINTLA 

Pedro  Rafael  Espinosa . 

Escuintla  . 

Rosendo  Robles . 

Escuintla . 

.  24 

José  Sampera  Vila . 

Santa  Lucía  Cotzumalguapa  133 

Trinidad  Aguilera  Montes. 

Santa  Lucía  Cotzumalguapa  150 

Vicente  Grajeda . 

Escuintla . 

.  164 

GUATEMALA 

Abel  Girón . 

Guatemala . 

.  39 

Adalberto  A.  Saravia . 

Guatemala . 

.  4 

Antonio  L.  Colora . 

Guatemala  — . 

.  197 

Abel  Lelva . 

Guatemala . 

2 

Antonio  Rivera . 

Guatemala . 

Antonio  Gómez  Romero. 

Guatemala . 

.  9 

Alejandro  Arenales . 

Guatemala . 

.  40 

Augusto  Charnaud . 

Guatemala . 

.  151 

Antonio  Dardón . 

Guatemala . 

.  67 

Carlos  O.  Zachrisson . 

Guatemala . 

Carlos  Salazar . 

Guatemala .  . . 

.  62 

Carlos  Pacheco  Marroquín. 

Guatemala  . 

.  104 

David  Plvaral . . 

Guatemala . 

.  41 

Daniel  Conde . 

.  Guatemala . 

.  101 

Enrique  Muñoz  S . 

Guatemala . 

.  130 

Elíseo  Solís . 

.  Guatemala . 

.  51 

Eladio  Menéndez . 

.  Guatemala . 

Eleázar  Urmeneta . 

.  Guatemala . 

Nombres 

Residencia 

Núm.  de 
escrituras 

Faustino  Padilla . . 

, Guatemala . 

.  26 

Francisco  Ay  al  a . 

. . .  Guatemala . 

.  35 

Francisco  Quinteros  A . 

. .  Guatemala . 

.  241 

Felipe  Luna  E . 

. . .  Guatemala . 

.  336 

Felipe  Valenzuela  C . 

. . .  Guatemala . 

.  138 

Federico  S.  de  Tejada . 

...  Guatemala . 

.  20 

Federico  Herrera . 

.. .  Guatemala . 

.  33 

Filadelfo  de  León . 

. .  Guatemala . 

.  148 

Fernando  Trabanino . 

. .  Guatemala . 

.  68 

Federico  Vielmann . 

. .  Guatemala . 

.  300 

Guillermo  Lavagnino  .  .. 

. .  Guatemala . 

.  120 

H.  Abraham  Cabrera . 

...  Guatemala . 

.  37 

J.  Antonio  Villacorta . 

. .  Guatemala . 

.  74 

J.  Rafael  Arévalo . 

..  Guatemala . 

.  8 

José  Lara . 

. .  Guatemala . 

José  Barillas  Fajardo . 

. .  Guatemala . 

.  136 

José  Díaz  Durán . 

. .  Guatemala . 

. .  48 

José  A.'Medina . 

..  Guatemala . 

.  25 

José  Luis  Quiuónez . 

..  Guatemala . 

.  42 

José  Antonio  Vásquez . 

..  Guatemala . 

José  González  Pilona . 

..  Guatemala . 

.  166 

José  Flamenco . 

..  Guatemala . 

.  91 

José  María  Cumes  , . 

..  Guatemala . 

.  137 

José  Javier  Sosa . 

. .  Guatemala . 

José  Francisco  Medina  — 

..  Guatemala . 

.  121 

José  Matos . 

..  Guatemala . 

.  57 

José  F.  Asencio . 

..  Guatemala . 

.  250 

J.  Daniel  Ramírez . 

Guatemala . 

.  120 

Juan  Barrios  M . 

. .  Guatemala . .  ... 

.  75 

Juan  Antonio  Martínez. . . . 

..  Guatemala . 

.  18 

Juan  Romero . 

..  Guatemala . 

.  22 

Juan  Francisco  Rubio . 

..  Guatemala . 

.  26 

Juan  Rosales  Alcántara. . . 

. .  Guatemala . 

. 104 

Juan  María  Guerra . 

. .  Guatemala . 

.  49 

J.  Antonio  Maudpjano — 

. .  Guatemala . 

.  39 

J.  Luis  P.  Vargas . 

..  Guatemala . 

.  101 

.1.  Antonio  Méndez . 

..  Guatemala . 

.  64 

J.  Vicente  Martínez . 

..  Guatemala . 

.  13 

Julio  Pellecer  C . 

..  Guatemala . 

.  81 

Jorge  Mario  Ruiz . 

. .  Guatemala . 

.  49 

José  Salazar  Z . 

..  Guatemala . 

.  13 

Luis  Dardón . 

..  Guatemala  . 

.  32 

León  de  León  Flores . 

..  Guatemala . 

.  112 

Leonardo  Lara  G . 

..  Guatemala  . 

.  233 

Luis  Vielmann . 

. .  Guatemala . 

Leonardo  Flores  B . 

..  Guatemala . . 

.  109 

Manuel  Rojas  M- . 

..  Guatemala . 

.  3 

Manuel  Villacorta  C . 

. .  Guatemala . 

Manuel  Valladares . 

..  Guatemala . 

.  21 

M.  Antonio  Herrera . 

..  Guatemala . 

.  64 

Marcial  García  Salas . 

..  Guatemala . 

.  14 

Manuel  Martínez  Sobral . . . 

. .  Guatemala . 

. 379 

Manuel  Franco  R . 

.  Guatemala . 

.  149 

Miguel  A.  Urrutia . 

. .  Guatemala . 

.  202 

Manuel  Zúñiga . 

..  Guatemala . 

.  69 

Nicolás  Catalán  Prem . 

..  Guatemala . 

.  168 

Pedro  Fonseca . 

..  Guatemala . 

.  11 

Rafael  Ari¿a . 

..  Guatemala . 

.  151 
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Nombres 

Residencia 

Núm.  de 
escrituras 

.  81 

Rodolfo  E.  Sandoval . . . 

. Guatemala . 

.  92 

Ricardo  Ortiz  Sánchez. 

.  Guatemala . 

■■■> . 

Raól  Calvo  C . 

...f .  35 

Rafael  U.  Estrada . 

.  93 

Rafael  Flores  L . 

-  Guatemala . 

. .  77 

Roberto  Lowenthal .... 

.  Guatemala . 

Roberto  Matos . 

.  Guatemala . 

.  145 

Teodoro  Villalovs  Kreitz _  Guatemala . 

.  3 

Trinidad  Coronado  .... 

.  28 

Tácito  Molina  I . 

...- .  146 

Tácito  Lacayo,  h . 

.  19 

Víctor  M.  Esté  vez . 

.  219 

Víctor  M.  Herrera . 

.  Guatemala . 

.  139 

Valentín  Fernández  Rosa...  Guatemala . 

.  42 

Yanuario  Arrióla . 

.  101 

HUEHUETENAXGO 

Alberto  Herrera . 

.  16 

Delfino  Herrera  D . 

.  Huehuetenango _ 

.  72 

Juan  S.  Mérida . 

.  72 

Federico  Morales . 

.  208 

Luis  F.  Molina . 

.  445 

Bernardo  Alvarado  T. 

.  273 

Adolfo  Moreno . 

IZABAL 

.  88 

Juzgado  de  1^  Instancia 

.  Lívingston . 

.  34 

Daniel  Menéndez  A . 

JALAPA 

—  San  Pedro  Pinula  . . 

.  34 

Leopoldo  Sandoval . 

.  104 

Ángel  González . 

.  84 

Felicito  Leiva . . 

.  107 

JUTIAPA 

Cecilio  Palma . 

.  47 

Leopoldo  Pimentel . 

.  117 

Francisco  Menéndez  B.. 

—  Asunción  Mita . 

.  32 

Pedro  J.  Menéndez . 

.  47 

Juzgado  de  1^  Instancia 

PETÉN 

—  Flores . 

.  21 

QUEZALTENANGO 

Alberto  Asturias . 

.  401 

Bernardino  López  R.  . . . 

.  57 

Carlos  de  León . 

.  94 

Carlos  J.  Martínez . 

.  175 

Carlos  Urrutia . 

.  557 

Eulogio  González  R . 

—  Quezaltenango . 

.  128 

Francisco  Z.  Mazariegos 

.  173 

F  Elíseo  Amézquita  ... . 

.  64 

FiladelfoJ.  Fuentes  — 

_  Quezaltenango . 

.  67 

Fernando  D.  Ramírez... 

...  Quezaltenango . 

.  245 

Francisco  Fuentes . 

7° 

Francisco  Castillo  M.  ... 

—  Quezaltenango . 

J.  Filiberto  López  C.  ... 

.  123 

J.  Antonio  Sáenz . 

—  Quezaltenango . 

.  67 

J.  Arturo  Polanco . 

—  Quezaltenango . 

J.  Alfredo  Guzmán . 

.  283 

José  Vicente  Escobar. . . 

.  102 

Juan  de  Dios  Castillo  — 

.  320 

Juan  J.  Pérez . 

Manuel  Alfredo  Mora  — 

.  93 

S.  Santiago  Mérida . 

.  117 

Tobías  Medina . 

.  159 

QUICHÉ 


Nombres 

Residencia 

Núm.  de 
escrituras 

Emeterio  Girón  E . 

7 

Marco  E.  López . 

José  Rosa  Chávez . 

.  191 

Rodolfo  Rivera  V . 

.  Quiché  . 

.  102 

RETALHULEU 

Antonio  C.  Rivera .  Retalhuleu .  94 

Desiderio  Beí-ganza  D .  Retalhuleu .  555 

Francisco  H.  de  León .  San  Felipe . .  232 

Hermógenes  Martínez .  San  Felipe .  4 

Oscar  A.  Sandoval .  Retalhuleu .  30 

Rosalío  Reyes  G .  Retalhuleu .  83 

SACATEPÉQUEZ 

José  Francisco  Mena .  Antigua .  28 

Juan  José  Pellecer .  Antigua .  262 

Gregorio  Cardoza .  Antigua .  152 

José  Ramírez  A .  Antigua . \ .  144 


SAN  MARCOS 


Alberto  de  León . 

.  103 

Avelino  Villanueva  G . 

.  San  Marcos . 

.  179 

Amadeo  Barrios  Guzmán... 

.  San  Marcos . 

.  111 

J.  Calixto  de  León . 

.  San  Pedro  S . 

.  83 

Francisco  M.  Rodas . 

.  San  Pedro  S . 

.  39 

Francisca  Barrios  Solís . 

.  San  Marcos . 

.  34 

Leandro  Velasquez . 

.  San  Pedro  S . 

.  503 

Manuel  E.  Samayoa . 

.  San  Pedro  S . 

.  150 

Miguel  Bracamonte  S . 

.  San  Pedro  S . 

.  112 

Mariano  C.  Reyna . 

.  San  Pedro  S . 

.  108 

Vicente  J.  Rosal . 

.  San  Marcos . 

.  115 

Rodrigo  J.  Barrios . 

.  San  Marcos . 

.  137 

SOLOLÁ 

J.  Filiberto  Escobar .  Sololá  82 

J.  Marcos  Mena .  Sololá  41 

Max.  Sánchez  R .  Sololá  70 


SANTA  ROSA 

José  María  Lazo .  Chiquimulilla  . 

Miguel  Guzmán  . .  Cuajiniquilapa 

Francisco  Fonseca .  Taxisco _ _ . . 

Humberto  Robles  B .  Barberena  — 

Guillermo  Fernández .  Cuilapa . 


250 

157 

17 

49 

95 


SUCHITEPÉQUEZ 


Esteban  Calvillo  E . 

. .  Mazatenango  . 

.  521 

Pablo  Rabassó  Ferrer . 

. ..  Mazatenango  . 

.  120 

Jo'ré  Mendizábal . . 

. ..  Mazatenango  . 

.  145 

Virgilio  Obregón . 

. ..  Mazatenango  . 

.  153 

Juan  Ramón  Guillén . 

. ..  Mazatenango  . 

.  30 

Félix  Estrada  Orantes . 

. .  Mazatenango  . 

.  108 

Francisco  Morales . 

...  San  Antonio  S . 

.  17 

TOTOJM ICAPÁN 

Juan  C.  Alvarado . 'Totonicapán  .  221 

Pedro  Santiago  Valdés .  Totonicapán  .  286 


ZACAPA 


J.  M.  Morales  y  Morales .  Zacapa 

Manuel  Montes .  Zacapa. 

Manuel  Portillo  R .  Zacapa, 

Manuel  Juárez  Vargas .  Zafcapa. 

Salvador  Samayoa .  Zacapa 


60 

158 

94 

63 

3 

3 
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RESOLUCIONES 

dictadas  por  los  Tribunales  de  la  República  durante  el  año  de  1914 


PROCEDENCIA  DEL  TRIBUNAL 

TRIBUNALES 

RAMO  CIVIL 

RAMO  CRIMINAL 

Totales 

Autos 

Sentencias 

Autos 

Sentencias: 

196 

19 

100 

78 

393 

203 

13 

28 

477 

39 

109 

2,618 

86 

2,704 

2,399 

138 

1,493 

31 

1,524 

556 

947 

28 

975 

1,103 

10 

1,062 

572 

12 

730 

314 

11 

722 

26 

1,073 

459 

21 

355 

48 

883 

448 

22 

411 

45 

926 

1,421 

30 

1.024 

2 

2,477 

1,524 

26 

1,070 

13 

17 

1,002 

12 

1,707 

354 

17 

527 

5 

903 

415 

9 

463 

10 

897 

690 

10 

745 

8 

1,453 

371 

5S0 

12 

989 

495 

13 

510 

16 

1,034 

298 

4 

400 

190 

892 

428 

8 

706 

26 

1,168 

247 

3 

288 

3 

541 

252 

26 

513 

17 

808 

609 

9 

1,933 

153 

2,704 

705 

17 

1,136 

30 

1.888 

262 

18 

1,572 

19 

1,871 

886 

22 

919 

15 

1,842 

144 

10 

211 

18 

383 

17 

1 

25 

4 

47 

385 

72 

457 

140 

4 

144 

117 

123 

216 

14 

230 

85 

8 

93 

313 

15 

328 

52 

1 

53 

198 

11 

209 

223 

223 

14 

1 

15 

57 

9 

66 

94 

1 

95 

41 

41 

266 

3 

269 

562 

12 

574 

159 

2 

161 

109 

4 

113 

1,369 

9 

1,371 

273 

9 

282 

186 

19 

205 

41 

39 

80 

130 

2 

132 

11 

2 

13 

20,467 

689 

26,590 

1,462 

49,208 

Nota:  En  el  cuadro  anterior  no  están  incluidas  las  providencias  dictadas  por  los  distintos  Tribunales  en  lo 
económico  y  administrativo. 

Guatemala,  31  de  enero  de  1915. 

JOSÉ  SALAZAR  Z„ 

Secretario. 


V?  B? 

SARA  VIA. 
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1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 
9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 
21 
22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 

32 

33 

34 


1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 
9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 
21 
22 
23 


CUADRO 


que  demuestra  el  número  de  resoluciones  dictadas  por  los  Tribunales  de  la 
República  en  el  mes  de  febrero  de  1915. 


TRIBUNALES 

RAMO  CIVIL 

RAMO  CRIMINAL 

A  LA 

VISTA 

Autos 

Sentencias 

Autos 

Sentencias 

Civil 

Criminal 

19 

— 

6 

2 

19 

Q 

20 

0 

15 

3 

64 

73 

16 

22 

1 

28 

10 

41 

4 

44 

22 

8 

2 

38 

18 

6 

271 

14 

110 

3 

70 

1 

204 

6 

49 

2 

63 

1 

2 

80 

6 

190 

7 

68 

4 

59 

8 

45 

3 

37 

4 

1 

10 

158 

3 

129 

154 

4 

79 

111 

2 

109 

1 

61 

42 

#  1 

71 

1 

102 

3 

65 

2 

72 

48 

74 

2 

14 

1 

53 

59 

1 

68 

14 

135 

25 

2 

42 

4 

1 

179 

2 

135 

2 

178 

2 

42 

5 

97 

2 

2 

44 

1 

48 

<i 

3 

7 

COMANDANCIAS  DE  ARMAS 

62 

12 

oo 

8 

3 

15 

8 

2 

6 

1 

8 

6 

27 

1 

5 

42 

5 

8  . 

1 

15 

35 

61 

26 

2 

13 

1 

10 

283 

3 

20 

1 

4 

2 

5 

12 

1 

1,814 

66 

2,850 

113 

103 

132 

NOTA:  Los  datos  que  no  aparecen  no  se'ban  recibido.— La  Corte  Suprema  mantiene  los  asuntos  al  día. 


CUADRO 


de  los  señores  Magistrados  de  las  Salas  4'>  y  de  la  Corte  de  Apelaciones,  Magis¬ 
trados  Suplentes  de  las  cinco  Salas,  empleados  principales  del  Poder  Judicial, 
Funcionarios  Militares  y  Vocales  de  la  Corte  Marcial;  Distritos  jurisdiccionales  de 
las  cinco  Salas  de  la  Corte  de  Apelaciones  y  de  los  Jueces  Departamentales. 


Sala  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Presidente,  Lie.  don  Ricardo  C.  Castañeda 
Magistrado,  Lie.  don  Delfino  Santisteban 
Magistrado,  Lie.  don  Eliseo  Amézquita 
Fiscal,  Licenciado  don  Enrique  R.  Melilman 
Procurador,  Lie.  don  Carlos  Urrutia 
Secretario,  don  Gabriel  Cojulún 

Salao*  de  la  • Corte  de  Apelaciones: 

Presidente,  Licenciado  don  Silvano  Duarte 
Magistrado,  Licenciado  don  José  A.  Medrano 
Magistrado,  Licdo.  don  Pedro  Penagos 
Fiscal,  Licenciado  don  Antonio  Castañeda 
Procurador,  don  José  María  Bonilla 
Secretario,  don  Gregorio  M.  Barrientes 

Magistrados  Suplentes  : 

De  la  Sala  1^,  Lie.  don  Fernando  Aragón  D. 
De  la  Sala  1 -l,  Lie.  don  Ramiro  Fernández 
De  la  Sala  2®,  Lie.  don  Abel  Girón 
De  la  Sala  2®,  Lie.  don  Federico  O.  Salazar 
De  la  Sala  3“,  Lie.  don  Francisco ContrerasB. 
De  la  Sala  3*,  Lie.  don  Salvador  Sama.voa 
De  la  Sala  4:l,  Lie.  don  Domingo  R.  Fuentes 
De  la  Sala  4il,  Lie.  don  Mariano  López  Pacheco 
De  la  Sala  59',  Lie.  don  Fidencio  Duque 
De  la  Sala  5^,  Lie.  don  Antonio  Girón  ,y  G. 

Empleados  especiales: 

Director  de  la  “Gaceta,”  Licenciado  don 
José  González  Piloña. 

Bibliotecario  de  la  Corte,  don  J.  Ramón 
Pareja. 


Receptor  de  Fondos  de  Justicia,  don  Angel 
Ignacio  Rubio. 

Funcionarios  militares: 

Comandante  de  Armas,  General  don  José 
Reyes. 

Auditor  de  Guerra,  Licenciado  don  Fer¬ 
nando  Aragón  D. 


CORTE  MARCIAL  DE  LA  REPÚBLICA 


Vocales  militares  para  la  Corte  Suprema 
de  Justicia: 


Propietario,  General  don  José  Reyes 
Propietario,  General  don  José  Claro  Chajón 
Suplente,  General  don  José  María  Lima 
Suplente,  General  don  José  María  Orellana 


Vocales  militares  para  las  Salas  la.,  da.  y  3a. 

de  la  Corte  de  Apelaciones:  J 

Propietario,  General  don  Apolinario  Ortiz 
Propietario,  General  don  Flavio  OvaJJi 
Suplente,  Coronel  don  Fnujeísco  Mollinedo 
Suplente,  Coronel  don  Juan  J.  Álvarez 


Vocales  militares  para  la  Sala  !y  de  la 
Corte  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Francisco  Fuentes 
Propietario,  Coronel  don  Encarnación  Juárez 
Suplente,  Coronel  don  Raimundo  Aguilar 
Suplente,  Coronel  don  Manuel  E.  Ríos 


Continuación  del  Cuadro  anterior. 


Vocales  militares  para  la  Sala  5a.  de  la 
Corte  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Antonio  Bonilla 
Propietario,  Coronel  don  Gregorio  Barrientos 
Suplente,  Coronel  don  Ismael  Salazar 
Suplente,  Coronel  don  Gregorio  Valvert. 


DISTRITOS  JURISDICCIONALES 

Sala  la.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgado  1°  y  6“  de  Guatemala,  y  Juzgados 
de  l5.  Instancia  y  Comandancias  de  Armas  de 
Chimaltenango,  Petén,  Santa  Rosa  y  El  Pro¬ 
greso. 

Sala  2a.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  2°  y  4o  de  1?  Instancia  de  Gua¬ 
temala  y  Juzgados  de  1*  Instancia  y  Coman¬ 
dancias  de  Armas  de  Amatitlán,  Alta  y  Baja 
Verapaz  y  Escuintla. 

Sala  3a.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 


Jueces  de  la.  Instancia  Departamentales: 


Guatemala 


Juez  l9 — Licdo.  don  Fede¬ 
rico  O.  Salazar. 

Juez  21? — Licdo.  don  Adal¬ 
berto  Aguilar  F. 

Juez  39 — Licenciado  don  Ro¬ 
drigo  Amado. 

Juez  49 — Licdo.  don  Vitalino 
Martínez  D. 

Juez  59 — Licdo.  don  Alfre¬ 
do  Alarcón  O. 

Juez  69 — Licdo.  don  Carlos 
Castellanos  R. 


Quezaltenango  Juez  19 — Lie.  don  José  Luis 
Arenas. 

Quezaltenango  Juez  29 — Lie.  don  Procopio 
Martínez. 

Amatitlán  ....  Licdo.  don  Luis  Mendoza  G. 
Alta  Verapaz  .  Lie.  don  Salvador  Guerra  V. 
Baja  Verapaz  .  Lie.  don  Rafael  Padilla  Nanne. 
Chimaltenango  Licdo.  don  Jerónimo  Lima. 
Chiquimula.  . .  Licdo.  don  Antonio  Girón  y 
Girón. 


Juzgados  3?  y  5°  de  1®  Instancia  de  Gua¬ 
temala,  Comandancia  de  Armas  de  Guatemala 
y  Juzgado  y  Comandancia  de  Armas  de 
Sacatepéquez. 

Sala  Ipi'  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  1?  y  2V  de  l:i  Instancia  y  Co¬ 
mandancia  de  Armas  de  Quezaltenango  y 
Juzgados  de  1^  Instancia  y  Comandancias  de 
Armas  de  San  Marcos,  Totonicapán,  Huehue- 
tenango,  Quiché,  Sololá,  Suchitepéquez  y 
Retalhuleu. 

Sala  ¿a7  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  de  1*  Instancia  y  Comandancias 
de  Armas  de  los  departamentos  de  Jutiapa, 
Jalapa,  Chiquimula,  Zacapa  Izaba!. 

NOTA  1*— El  despacho  de  los  asuntos  del  ramo  criminal 
está  a  cargo  de  los  Jueces  4?,  59  y  09  de  1?  Instancia  de  este 
Departamento,  entre  quienes  se  dividen  las  causas  con 
igualdad. 

NOTA  29— En  materia  Civil,  los  Juzgados  19.  29  y  39  de  19 
Instancia  de  la  capital  conocen  indistintamente  de  los 
apuntos  de  los  cuatro  Juzgados  de  Paz  de  esta  ciudad  y  de  los 
originarios  de  los  pueblos  de  este  departamento. 


Escuintla . 

El  Progreso  . .  Lie.  don  Valeriano  R.  Recinos 
Huehuetenango  Licdo.  don  Federico  Morales 
Izabal  . 

Jalapa . 

Jutiapa  ...... 

Petén . 

Quiché . 

Retalhuleu  .  . . 

Sacatepéquez  . 

Suchitepéquez 

Sololá . 

San  Marcos  . . 

Santa  Rosa .  . . 

Totonicapán . . 

Zacapa  . 

Guatemala,  marzo  de  1915. 

J.  RAMÓN  PAREJA, 
Oficial  19 


Licdo.  don  José  María  Ser¬ 
gio  Camargo. 

Licdo.  don  Fidencio  Duque. 
Lie.  don  Federico  Carbonell. 
Licdo.  don  Clodoveo  Berges. 
Licdo.  don  Rodolfo  Rivera  V. 
Licdo.  don  Rafael  Ordóñez 
Solís. 

Licdo.  don  Manuel  Arana  S. 

Licdo.  don  Pedro  A.  Ibáñez. 
Lie.  don  Felipe  L.  Carrascosa. 
Licdo-  don  Manuel  Rojas  M. 
Licdo.  don  Trinidad  Aguilar. 
Lie.  don  Emeterio  Girón  E. 


